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            PRÓLOGO



			 


			Me declaro absolutamente wollstonecraftiana. Está bien (creo) decirlo así, en la primera línea, para que nadie espere un prólogo equidistante ni tibio. Es una declaración rotunda por mi parte, precisamente porque Wollstonecraft no lo era; todo lo contrario. Mary Wollstonecraft fue una mujer tan apasionada como reﬂexiva, y quizá en esa extraña mezcla resida la fuerza de sus ideas y también, en ese cóctel, se ancle la sorprendente vida que llevó. Decía Virginia Woolf que Mary Wollstonecraft elaboraba todos los días teorías de cómo debería vivirse la vida y todos los días se daba de bruces contra la roca de los prejuicios ajenos. Todos los días, también —pues no era pedante ni una teórica de sangre fría—, nacía algo en ella que refutaba sus teorías y la obligaba a remodelarlas. Y añadía Woolf que hubo algo en el apasionado experimento vital e intelectual de Mary Wollstonecraft que hizo que se abriese camino «hasta llegar al mismo meollo de la vida». Ese «algo» es lo que explica que Mary Wollstonecraft continúe fascinando en el siglo XXI, que su ﬁgura surja como la de una gran mujer que conserva su capacidad de sorprender, intrigar e inspirar, y que su libro Vindicación de los derechos de la mujer, considerado la obra fundacional del feminismo, haya llegado a adquirir nuevos signiﬁcados para diferentes épocas; cada generación de feministas ha encontrado en él un lugar del que partir, una lectura que, lejos de perder fuelle, alimenta y provoca reﬂexión.  


			Mary Wollstonecraft aparece en el siglo xxi como una mujer inspiradora y radicalmente moderna porque fue tan valiente como para bucear en las grandes contradicciones de su época. Como la mayoría de las feministas de los siglos XVIII y XIX, Wollstonecraft pensaba, escribía y hacía propuestas al tiempo que iba experimentando y buscando las rendijas que consiguieran dar respuesta a la gran pregunta que la atormentaba: ¿qué puedo hacer con mi vida? Wollstonecraft se permitió un margen de libertad que a ella misma le provocó vértigo en algunas ocasiones y se otorgó la posibilidad de soñar con una vida propia.  


			«Desde hace tiempo he considerado la independencia la gran bendición de la vida, la base de toda virtud; y siempre la alcanzaré reduciendo mis necesidades, aunque tenga que vivir de una tierra estéril», dejó escrito Mary Wollstonecraft en la dedicatoria de Vindicación de los derechos de la mujer. Ese deseo tan apasionado de ser independiente no sólo deslumbró a la gran Virginia Woolf, sino también a generación tras generación de feministas que descubrieron la vida y obra de Wollstonecraft con idéntica admiración. Sheila Rowbotham, teórica socialista y feminista, recuerda que se topó con Vindicación mientras escribía Mujeres, resistencia y revolución (1972) y asegura que «de inmediato quedé fascinada por su estilo y la profundidad de su percepción. Desde entonces, el carácter, la vida y las ideas de Mary Wollstonecraft —una mujer de tantos extremos que vivió en tiempos tan extremos— me han deleitado, traumatizado y confundido, al igual que a muchas otras feministas». 


			Así es. En 1812, Anna Wheeler, feminista irlandesa del siglo XIX, abandonó a su marido, que la maltrataba, y se refugió en casa de unos parientes. Inﬂuida por la lectura de Vindicación, Wheeler entró en contacto con los socialistas saintsimonianos y más tarde viviría con el pensador radical William Thompson, quien recuperó las ideas de Wollstonecraft en sus escritos. En 1840, Flora Tristán, pensadora socialista y feminista francesa del siglo XIX, también elogió a Wollstonecraft por el coraje con el que había atacado todos los prejuicios de la época y puesto al descubierto las mentiras e iniquidades que conformaban la sociedad. En 1890, la gran sufragista Elizabeth Cady Stanton viajaba desde Estados Unidos hasta Gran Bretaña para rendir homenaje a Wollstonecraft ante el monumento en su memoria.  


			De nuevo, el interés por Wollstonecraft revivió entre las socialistas a ﬁnales del siglo XIX. Eleanor Marx, activista política, fue una de sus admiradoras y, a principios del siglo XX, el académico W. Lyon Blease, en su libro La  emancipación de las mujeres inglesas (1910), le dedicaba un capítulo entero, en el que sostenía que Vindicación de los derechos de las mujeres había establecido las bases del feminismo. También la gran Emma Goldman, anarquista y feminista rusa, se identiﬁcó con Wollstonecraft; de hecho, en el primer número de la revista anarquista Mujeres rebeldes se ensalzaba a la autora inglesa. Desde los años setenta del siglo XX, la ﬁgura de Wollstonecraft ha resurgido gracias a una nueva generación, aquella que conformó el feminismo radical, que volvió a descubrirla para incorporarla de forma deﬁnitiva a la genealogía feminista. Desde entonces, tanto Vindicación como la vida de Mary Wollstonecraft se han estudiado a fondo y se han convertido en un legado que pasa de generación en generación. «Mary está viva y actúa, argumenta y experimenta, y oímos su voz y percibimos su inﬂuencia, incluso ahora, entre los vivos», apuntaba Virginia Woolf. 


			Yo me topé con ella mientras escribía Feminismo para principiantes. Hasta entonces no había dedicado el tiempo suﬁciente a leer con detalle Vindicación de los derechos de las mujeres. Sobre todo, no había puesto atención en contextualizarlo. Pero, al colocar este libro como el punto de partida y situarlo como texto fundacional, las preguntas surgían solas: ¿quién era esta mujer que se había atrevido, en el siglo XVIII, a defender su derecho a tener una vida independiente pregonando su intención de vivir soltera y colocando esa misma independencia a nivel de virtud? ¿De dónde salía una joven que con apenas treinta años y en poco más de seis semanas había escrito un libro donde señalaba las contradicciones de la Revolución francesa —tras haberla defendido con ardor— y se decidía a interpelar al mismísimo Rousseau?  


			Mary Wollstonecraft envió a imprenta Vindicación de los derechos de la mujer el 3 de enero de 1792. Lo había escrito a toda prisa; pero siempre había sido una mujer apresurada. Había tardado aún menos —apenas treinta días— en redactar, poco antes de la toma de la Bastilla, Vindicación de los derechos del hombre, un libro tan apasionado y generoso en indignación como ella misma, y que la había convertido en la mujer más célebre del momento en toda Europa. Las críticas no fueron tan positivas cuando continuó su trabajo escribiendo Vindicación de los derechos de la mujer y con ello entró en el corazón de la mayor contradicción de la Ilustración: aquella revolución que ella tanto admiraba dejaba fuera a las mujeres de todos los derechos recién conseguidos.  


			Wollstonecraft nació en Inglaterra en 1759. Era la segunda de cuatro hermanos de una familia adinerada, que acabó arruinada por la aﬁción del padre por las apuestas de caballos y la bebida. Un padre maltratador que impidió que tanto Mary como su hermana recibieran una buena educación. Mary creció desatendida y tampoco adquirió la educación tradicional —básicamente sobre labores domésticas— que recibían las mujeres de la época. Alejada de ese adiestramiento tradicional, en las cartas que escribía con quince años ya insiste en su voluntad de no casarse jamás. 


			Y es precisamente a esa edad cuando, por casualidad, la niña desatendida, que creció protegiendo a su madre de las palizas del padre, se topó con los libros. Durante uno de los numerosos traslados de la familia, Wollstonecraft tuvo la suerte de conocer a los Clare, sus nuevos vecinos, una pareja de ancianos sin descendencia, amantes de la buena literatura y hospitalarios. Así fue como, a los quince años, la adolescente Mary comenzó a leer a Milton, a Shakespeare o a Thomson.  


			Mientras devoraba las páginas de aquellos libros, esa joven aislada y fantasiosa buscaba la rendija que le permitiera salir de la asﬁxia que le suponía el mundo que tenía reservado por ser mujer; una rendija para acceder a una vida propia, una vida emancipada, con un empleo, con recursos propios, sin pasar por el matrimonio. Poco menos que un milagro. Y casi lo consigue… Entre los diecinueve y los veintiocho años, Mary Wollstonecraft probó todos los trabajos que la sociedad de la época consideraba «decentes» para una joven: dama de compañía, maestra, institutriz.  


			Wollstonecraft comienza a escribir cuando recibe una oferta que no puede rechazar: un libro sobre la educación femenina. Por ese encargo nace Pensamientos acerca  de la educación de las niñas, en el que ya deja clara su defensa de las mujeres. Asumió así la primera reivindicación del feminismo, el derecho a la educación, una reclamación que ya habían defendido Poulain de la Barre unos años antes o Cristine de Pizan en el siglo XV y que luego retomarían las sufragistas estableciendo el derecho al voto y el derecho a la educación de las mujeres en el centro de sus reivindicaciones. 


			La leyenda de Mary Wollstonecraft, sin embargo, no comienza con la publicación de ese primer libro. Fue tras la muerte de su madre cuando empieza a ejercitar la rebeldía públicamente: aleja a su hermana, que acababa de dar a luz, de los malos tratos de su marido y se la lleva a vivir con ella y con una amiga, Fanny. Que las mujeres vivieran sin ninguna autoridad masculina era un acto insólito e incluso escandaloso en la época. Pero no sólo rescató a su hermana de un marido maltratador, sino que, además, consiguió abrir y dirigir una escuela para niñas. Encontró la primera rendija.  


			Mary Wollstonecraft eligió para inaugurar su escuela y su nueva vida el pueblecito de Newington Green, que ya había atraído el interés de algunos intelectuales, pedagogos reformistas y disidentes. Allí conoció a Richard Price, el primer pensador radical de la extensa lista de estudiosos y ﬁlósofos que poblarían su vida. Fue también en Newington Green, tras observar a sus vecinas, mujeres cultas y valientes, donde se permitió, por primera vez, soñar con ser una intelectual. 


			Pero se arruinó con la escuela, la despidieron como institutriz… No era sencillo, desde luego, para cualquier mujer el ejercicio de la independencia en la Inglaterra del siglo XVIII. De manera que una mañana de agosto de 1787, Mary Wollstonecraft bajó de la diligencia que la traía desde Bristol —donde acababa de perder su último puesto de trabajo— hasta Londres. Regresaba a la capital una joven de veintiocho años que no tenía adónde ir —una vez más—, sin hogar, sin empleo, sin referencias, endeudada, sin expectativas de matrimonio y convencida de que en ningún caso su futuro pasaría por la sumisión. 


			Ni siquiera esa mañana dio un paso atrás. Nunca lo hizo. Tomó el camino de la tienda-casa-taller de Joseph Johnson, su editor, el mismo que le había hecho en el pasado la irrechazable oferta de escribir un libro sobre la educación femenina. La única persona, probablemente, que podría ayudarla en aquellas circunstancias.  


			Johnson no lo dudó. Le ofreció casa y trabajo como escritora y traductora a tiempo completo en su editorial, en la que, casualmente —aunque tratándose de Mary Wollstonecraft, es difícil creer en las casualidades—, era el corazón de la intelectualidad más interesante y crítica del Londres de la época. Así fue como, en apenas unas horas, aquella joven sin equipaje, con un intenso pasado y sin aparente futuro que bajó de aquella maloliente diligencia, encontró su lugar en el mundo, aunque fuese tan provisional como todos los anteriores. 


			Allí escribió Vindicación de los derechos del hombre, poco antes de que se tomara la Bastilla, un texto emocionado y emocionante sobre las ideas que planteaba la Revolución francesa. La primera edición se publicó de forma anónima, y sólo se supo que su autora era una mujer cuando salió la segunda. En febrero de 1791, el crítico de The Gentleman’s Magazine no pudo resistirse a la galantería burlona y escribió:  


			 


			¡Los derechos de los hombres reivindicados por una hermosa dama! O bien la época de la caballería ha acabado o los sexos han cambiado. Deberíamos arrepentirnos de reírnos a carcajadas de una hermosa dama; pero siempre se nos enseñó a suponer que los derechos de las mujeres eran un tema propio del sexo femenino, y que, aunque los romanos dominaron el mundo, las mujeres dominaron a los romanos. 


			 


			Parece que Mary Wollstonecraft tomó nota y, tras ese éxito rotundo e inesperado, tuvo la osadía de escribir otro libro, continuación del primero, en el que reivindicaba los derechos de las mujeres.  


			La idea principal sobre la que se asentaba la Ilustración era la naturaleza dominada por la razón y, como consecuencia, se defendían la crítica, la libertad y la tolerancia como sustitutos de la tradición; incluso uno de los ejes teóricos fundamentales era la idea de la emancipación. Sin embargo, este movimiento de renovación no alcanzaba a las mujeres. Quizá el mejor ejemplo de estas contradicciones sea Rousseau, uno de los principales teóricos de la Ilustración. Defensor de una ﬁlosofía radical que se esfuerza en denunciar cualquier poder ilegítimo, que no admite ni siquiera la fuerza como criterio de desigualdad, que considera la libertad un bien que nadie está autorizado a enajenar y que defiende la idea de distribuir el poder de forma igualitaria entre todos los individuos, aﬁrma que, por el contrario, la sujeción y exclusión de las mujeres es deseable. Así, aunque Wollstonecraft era una ilustrada convencida, no dejaba de ver e incluso personiﬁcar sus complejas tensiones, ﬁsuras y contradicciones, y también quedó profundamente decepcionada por las medidas que adoptaron los líderes masculinos.  


			En la Constitución de 1791, las mujeres quedaron excluidas de la ciudadanía. Más aún, en un informe para la Asamblea Nacional francesa, se proponía un sistema nacional gratuito de educación, con la condición añadida de que las niñas debían ser educadas para la domesticidad, siguiendo las ideas de Rousseau en su famoso tratado ﬁlosóﬁco Emilio: «Toda la educación de las mujeres debe ser relativa a los hombres. Complacerlos, serles útiles, hacerse amar y honrar de ellos, educarlos de jóvenes, cuidarlos de mayores, aconsejarles, consolarlos, hacerles la vida agradable y dulce: he aquí los deberes de las mujeres en todos los tiempos y lo que se les debe enseñar desde su infancia». 


			Es en ese escenario donde aparece Vindicación de los derechos de la mujer, en el que Wollstonecraft abogaba por la igualdad entre los sexos, la independencia económica y la necesidad de la participación política y representación parlamentaria de las mujeres. Wollstonecraft es mucho más coherente en su pensamiento que Rousseau, puesto que lleva las ideas ilustradas hasta sus últimas consecuencias, sin ﬁsuras ni contradicciones. El reconocimiento de las mujeres como iguales no sólo era razonable, también era necesaria la ilustración de las mujeres si éstas querían mejorar sus vidas. Éste había sido el empeño de Wollstonecraft, tras las vicisitudes que habían rodeado su propia crianza, su educación y sus intentos de tener un empleo.  


			Mary Wollstonecraft fue extraordinariamente moderna. La novedad teórica de Wollstonecraft era que, por primera vez, llamaba «privilegio» al poder que siempre habían ejercido los hombres sobre las mujeres de forma «natural», es decir, como si se tratara de un mandato de la naturaleza. Además, en Vindicación dejó el boceto de dos conceptos que el feminismo aún maneja en el siglo XXI: la idea de género —lo que se considera «natural» en las mujeres es, en realidad, fruto de la represión y del aprendizaje social o, como diría años después Simone de Beauvoir, «no se nace mujer, llega una a serlo»— y la idea de la discriminación positiva, como asegura la autora inglesa: «Y si se decide que naturalmente las mujeres son más débiles e inferiores que los hombres, ¿por qué no establecer mecanismos de carácter social o político para compensar su supuesta inferioridad natural?». Pero no sólo fue radicalmente moderna por haber escrito Vindicación, sino también por haber hecho realidad aquello que, siglos más tarde, haría popular el feminismo radical —«Lo personal es político»—, puesto que continuamente buscaba una explicación política a sus experiencias de vida: «Abogo por mi sexo y no por mí misma», dejará escrito en las primeras páginas de Vindicación.  


			Este libro recoge los debates de su época e inicia los caminos del feminismo del siglo XIX. Es una obra de reivindicación moral de la individualidad de las mujeres, de su independencia y de la capacidad de elección de su propio destino. El texto expone, por un lado, sólidos argumentos en defensa de la idea de igualdad entre todos los seres humanos y, por tanto, entre mujeres y hombres. Por otro, Wollstonecraft argumenta contra los prejuicios y arremete de manera radical contra ellos; y también recoge como temas centrales y medidas concretas la exigencia de una educación igual para niños y niñas, al tiempo que reclama la ciudadanía para las mujeres. «¿Quién hizo del hombre el juez exclusivo, si la mujer participa con él en el don de la razón?», se preguntaba Wollstonecraft. 


			Tras la publicación de Vindicación, los conservadores le lanzaron su odio apodándola «la hiena con faldas», aunque eso no evitó que se convirtiera en la mujer más célebre del momento en Europa. Experimentaba, reﬂexionaba y escribía —no está claro en qué orden—. Una tarea nada sencilla en la que, a cada paso, encontraba mayores diﬁcultades. Así pues, en Mary Wollstonecraft, no hay manera de desligar la experiencia vital de su obra. Sus ideas, su lucha contra la opresión y la falta de libertad, independencia y posibilidades de que las mujeres fueran libres de diseñar su vida bebían de su propia biografía, de los tremendos inconvenientes que encontraba a cada paso para desarrollarse personal y profesionalmente. Abrirse camino «hasta el meollo mismo de la vida», que diría Virginia Woolf. 


			En ese abrirse camino también se incluyen los viajes. La revolución se estaba extendiendo por las calles de París, y ella no podía perdérsela. Tras publicar Vindicación, Mary Wollstonecraft apareció en la capital francesa, sola, en el momento más álgido de la revuelta, justo cuando la guillotina ﬂorecía en las plazas. Fue allí, en una casa del París revolucionario, donde Wollstonecraft tuvo a su primera hija. Una niña a la que se registró con el nombre de Françoise y nacida del legítimo matrimonio con Gilbert Imlay, negociante estadounidense. Pero no era cierto: Mary seguía soltera. Es más, presumía de no haber puesto «barreras a su alma» al no haberse casado. Sin embargo, no estaba dispuesta a ser criticada socialmente, pues pocos entenderían su maternidad estando soltera. 


			El padre de su hija no era la persona adecuada, sin duda, para ser su compañero de vida. Si hacemos caso a Virginia Woolf, Imlay ni siquiera se imaginaba dónde se estaba metiendo: «Con un anzuelo para pececillos había atrapado un delfín». Él no era más que un aventurero con el que Wollstonecraft no tenía nada que ver, salvo los apasionados meses en los que fueron amantes. Sin embargo, la relación dejó una herida tal que llevó a Mary Wollstonecraft a su primer intento de suicidio. Resultó fallido. Para paliar la tristeza, Wollstonecraft decidió realizar un viaje por Escandinavia, desaﬁando de nuevo las normas de la época al viajar con un bebé y sin compañía masculina. Un viaje del que nacería un hermoso libro: Cartas escritas en Suecia, Noruega y Dinamarca.  


			De vuelta a Inglaterra, se encontró con que el padre de su hija se iba a vivir con una actriz, lo que, en la Inglaterra de la época, suponía una deshonra pública. De nuevo, en la vida de Wollstonecraft se cruzaban el deseo de independencia y el puritanismo, el pensamiento racional de la Ilustración y el romanticismo. Así, una noche lluviosa, Mary Wollstonecraft, con treinta y seis años, la mujer admirada en toda Europa, vivía tal contradicción que se lanzó al Támesis. De su segundo intento de suicidio la salvaron unos pescadores que la rescataron de las aguas exhausta, mareada y en un estado deplorable. De nuevo, Virginia Woolf nos da la clave cuando aseguraba que todos los días Mary Wollstonecraft elaboraba teorías de cómo se debería vivir la vida, y todos los días se daba de bruces contra la roca de los prejuicios ajenos.  


			Ese segundo intento de suicidio supuso un nuevo renacer. Las mujeres, dice Wollstonecraft en su Vindicación, han confundido virtud con reputación. Así, y a pesar de todas las contradicciones, Mary Wollstonecraft consiguió retomar las riendas de su vida: volvió a escribir y poco después inició una relación con el ﬁlósofo William Godwin, uno de los precursores del movimiento anarquista, con quien, esta vez sí, se casó, a pesar de que ambos habían escrito y defendido públicamente ser contrarios al matrimonio. De nuevo, otra roca de prejuicios en su camino. En esta ocasión, se trata de un obstáculo demasiado grande: ser madre soltera de dos niñas de distintos padres. Unas circunstancias que hubiesen cerrado todas las posibilidades de respetabilidad y autoridad que Wollstonecraft reclamaba para su obra y para sí misma. 


			El 30 de agosto de 1797 nació su segunda hija, la que sería conocida como Mary Shelley, la autora de Frankenstein. Diez días después, y tras una larga agonía, la gran Mary Wollstonecraft falleció de septicemia. Una vida que no podía haber concluido con una muerte más simbólica. 


			
	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            INTRODUCCIÓN 


			 


			Después de considerar el transcurrir histórico y observar el mundo viviente con ansiosa solicitud, las emociones más melancólicas de triste indignación han aﬂigido mi espíritu; he suspirado cuando me he visto obligada a confesar que la Naturaleza ha hecho una gran diferencia entre un hombre y otro, o que la civilización que hasta ahora ha habido en el mundo ha sido muy parcial. He revisado diversos libros sobre educación y he observado pacientemente el comportamiento de los padres y la administración de las escuelas; pero ¿cuál ha sido el resultado? La profunda convicción de que la educación descuidada de mis compañeras es la gran fuente de desgracia que deploro, así como de que a las mujeres, en particular, se las hace débiles y desgraciadas por una variedad de causas concurrentes, derivadas de una conclusión precipitada. El comportamiento y la forma de ser de las mujeres, de hecho, prueban con claridad que sus mentes no se encuentran en un estado saludable, pues, como ocurre con las ﬂores plantadas en una tierra demasiado rica, la fortaleza y la utilidad se sacriﬁcan a la belleza; y las ostentosas hojas se marchitan una vez que han complacido a una mirada quisquillosa, ignoradas sobre su tallo, mucho antes de la estación en que tendrían que haber llegado a su madurez. Atribuyo una de las causas de esta ﬂoración estéril a un sistema de educación falso, tomado de los libros que sobre el tema han escrito hombres que, al considerar a las mujeres más como tales que como criaturas humanas, se han afanado más en hacer de ellas damas seductoras que esposas afectuosas y madres racionales. El entendimiento del sexo ha sido embaucado hasta tal punto por este homenaje engañoso que las mujeres civilizadas del presente siglo, con unas pocas excepciones, sólo ansían inspirar amor, cuando debieran albergar una ambición más noble y exigir respeto por sus capacidades y virtudes. 


			Por lo tanto, en un tratado acerca de los derechos y conductas de la mujer, no se deben pasar por alto las obras que se han escrito expresamente para su perfeccionamiento, en particular, cuando se aﬁrma en términos directos que las mentes femeninas se hallan debilitadas por un falso reﬁnamiento; que los libros de instrucción escritos por hombres de talento han tenido la misma inclinación que las obras más frívolas; y que, en un verdadero estilo mahometano, se las trata como seres subordinados y no como parte de la especie humana, a la par que se admite que la razón perfectible es la noble distinción que eleva al hombre sobre la creación animal y pone en esa mano débil un cetro natural. 


			No obstante, por el hecho de que sea mujer no debería llevar a mis lectores a suponer que pretendo agitar con violencia el discutido tema respecto a la igualdad o inferioridad del sexo, si bien, como se presenta en mi camino y no puedo pasarlo por alto sin exponer a malinterpretación la principal inclinación de mi razonamiento, me detendré un momento para exponer mi opinión en pocas palabras. En el reino del mundo físico se puede observar que la mujer es, en cuanto a fuerza, en general, inferior al hombre. Ésta es la ley de la naturaleza y no parece que vaya a ser suspendida o derogada en favor de la mujer. No puede, pues, negarse cierto grado de superioridad física, ¡y ésta constituye una prerrogativa noble! Pero, no contentos con esta preeminencia natural, los hombres se empeñan en hundirnos todavía más, simplemente para convertirnos en objetos atractivos para un rato; y las mujeres, obnubiladas por la adoración que bajo la inﬂuencia de sus sentidos les muestran los hombres, no tratan de obtener un interés duradero en sus corazones o de convertirse en las amigas de sus semejantes, que buscan entretenimiento en su compañía. 


			Soy consciente de una inferencia obvia: he oído exclamaciones contra las mujeres masculinas provenientes de todas partes, pero ¿dónde se encuentran? Si con esta denominación los hombres quieren arremeter contra su pasión por la caza, el tiro y el juego, me uniré de la forma más cordial al clamor; pero si es en contra de la imitación de las virtudes masculinas o, hablando con mayor propiedad, del logro de aquellos talentos y virtudes cuyo ejercicio ennoblece el carácter humano, y eleva a las mujeres en la escala de los seres animales, cuando comprensivamente se las caliﬁca de humanidad, creo que todos aquéllos que las observan con una mirada ﬁlosóﬁca tienen que desear conmigo que se vuelvan cada día más y más masculinas. 


			Esta discusión divide, de modo natural, el tema. En primer lugar, consideraré a las mujeres a grandes rasgos, en tanto que criaturas humanas que, en común con los hombres, se encuentran en la tierra para desarrollar sus facultades; y, posteriormente, subrayaré de forma más particular su peculiar destino. 


			Deseo igualmente evitar un error en el que han caído muchos escritores respetables, pues la instrucción que hasta ahora ha sido dirigida a las mujeres se ha aplicado más bien a las damas, exceptuando los pequeños e indirectos consejos que se han difundido a través de Sandford and Merton; si bien, al dirigirme a mi sexo en un tono más ﬁrme, presto una especial atención a las de la clase media, porque parecen hallarse en el estado más natural. Quizá las semillas del falso reﬁnamiento, la inmoralidad y la vanidad han sido sembradas por la nobleza. Seres débiles y artiﬁciales, situados por encima de los deseos y afectos comunes de su raza de modo prematuro y antinatural, socavan los cimientos mismos de la virtud, ¡y expanden la corrupción por toda la sociedad! Como clase de la humanidad, tienen el mayor derecho a la piedad; la educación de los ricos tiende a hacerlos vanidosos y desvalidos, y la mente en expansión no se fortalece mediante la práctica de aquellos deberes que digniﬁcan el carácter humano. Sólo viven para divertirse, y, por la misma ley que en la naturaleza produce invariablemente ciertos efectos, pronto sólo obtienen diversiones estériles. 
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